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Obispo de
la diócesis de Tréveris
Stephan Ackermann
suspende el proceso
de beatificación
del Padre Kentenich

En el Mes de la Misión
¡Sirvamos con Esperanza la vida!



	

Nº 91 - MAYO DE 1995
¡Algo pasó en Talca!

	 Desde nuestros inicios como Familia 
de Talca empezamos a rezar por muchas 
Ermitas que iban a fundarse en las distin-
tas ciudades que nos rodean, así que con 
orgullo talquino no nos dejamos estar y 
empezamor a hacer “capitales de gracias” 
y oraciones con mucha fe para que pudié-
ramos tener un lugar donde se instalara 
la Mater, y así poder crecer, formarnos y 
fortalecernos a la luz de sus gracias.
	 ¡El dia al fin llegó! El 15 de enero de1995, 
acompañados de nuestro querido P. Hora-
cio, nuestros grandes guías inseparables 
Fernando Bobenrieth y Martita, y nuestros 
queridos amigos Alvaro Plaza y Anita, se 
bendijo lo que más anhelábamos: la Ermita 
de Talca.
	 En un lugar muy pintoresco, debajo de 
un parrón, se realizó la Santa Misa, acompa-
ñados de unas 130 personas, entre familia-
res, amigos y, por supuesto, todos los que 
estamos en esto y que lo habíamos hecho 
con tanto cariño. El lugar campestre fue 
invadido por unos 40 autos que no pasaron 
desapercibidos para todos los vecinos.
	 Con mucha alegría vimos como una 
pareja de amigos sellaba su Alianza de 
Amor con la Mater, y también lo hizo la 
fundadora de la Rama de Señoras. La hija 
de un matrimonio que ha puesto mucho 
entusiasmo, hizo su Primera Comunión.
	 Con todo esto la emoción cundía, la 
Mater estaba aquí y ya empezaba a actuar. 
Todos nosotros sentimos una sensación de 
paz y recogimiento. Habíamos trabajado 
duro...

Nº 92 - JUNIO DE 1995
Mario Hiriart:

Una Causa “viento en popa”
	 La Causa de beatificación de Mario 
Hiriart, el primer miembro chileno de los 
Hermanos de María, va viento en popa. La 
rapidez con que se han sucedido los acon-
tecimientos desde la petición de apertura 
del proceso en mayo del año recién pasado, 
ratificada en junio por 46 personalidades co-
nocidas de Mario, hacen pensar que la Mater 
está detrás de esto. A casi treinta años de su 
muerte, el proceso de beatificación se abrió 
como una petición expresa y un anhelo vivo 
de cientos de personas que lo conocieron. 
El lunes 10 de abril fue inscrito por el padre 
postulador de la causa de beatificación, P. 
Joaquín Alliende, en la Congregación para 
la causa de los santos de la Santa Sede, en 
Roma. A principios de mayo se recibió la 
respuesta de esa Congregación en que se 
acepta la causa de Mario, iniciándose el pro-
ceso primero a nivel diocesano, en Santiago. 
Mientras tanto la Pontificia Universidad 
Católica, casa de estudios en que Mario 
fuera profesor de Geometría analítica en la 
Facultad de Ingeniería, se ha convertido en 
una importante colaboradora del proceso 
de beatificación de Mario. Se ha creado un 
proyecto “Mario Hiriart”, en que la Facultad 
de Ingeniería tiene una gran particijación. 
A través de este proyecto se busca dar a co-
nocer la imagen de Mario como ingeniero y 
catedrático. Un equipo de la misma facultad, 
expertos en Multimedia, están trabajando 
en el diseño y la elaboración de programas 
computacionales con el objeto de difundir 
la vida de Mario...

Nº 93 - JULIO DE 1995
P. José Vicente Herz y P. Alfonso Boes: 

¡40 años de fecundidad y de fidelidad!
	 El pasado sábado 17 de junio celebraron 
40 años de su Ordenación sacerdotal los 
padres José Vicente Herz y Alfonso Boes, los 
únicos sacerdotes alemanes de los Padres 
de Schoenstatt que trabajan activamente 
en Chile. Cada uno de ellos llegó a ser 
ordenado sacerdote después de haber su-
frido las duras experiencias de la Segunda 
Guerra Mundial, durante la cual los dos, en 
diferentes lugares y circunstancias, estuvie-
ron prisioneros. La Ordenación Sacerdotal 
tuvo lugar en la Iglesia de Peregrinos de 
Schoenstatt...
	 Ambos padres han dedicado la mayor 
parte de su sacerdocio a servir la Iglesia y la 
Familia de Schoenstatt en Chile. En efecto, el 
P. Alfonso, de sus 40 años de sacerdocio, 39 
de ellos ha servido en Chile y, más específi-
camente aún, 30 en Viña del Mar-Valparaíso 
sirviendo en el Movimiento y a la Parroquia 
Alemana en esas ciudades. Es miembro 
de la Generación “Ver sacrum” (Primavera 
sagrada), de la Juventud schoenstattiana 
alemana, que tienen la Lámpara del San-
tísimo Sacramento como su símbolo en el 
Santuario...
	 Por su parte el P. José Vicente, de todos 
los ordenados, fue el primero en celebrar, al 
día siguiente, la Santa Misa en el Santuario 
Original ¡a las 4 de la madrugada!, según 
contó el mismo en la prédica de la Misa de 
Jubileo. El Santuario se encontraba lleno 
con personas que viajaron de su pueblo 
natal y de Hermanas de María residentes 
en Schoenstatt. 

Hojeando en el Archivo...



P. Hugo Tagle M.  /  @hugotagle

con la mano en el pulso del tiempo... 

Fast Fashion
o moda chatarra

	 Hace unos meses, una nota 
periodística denunciaba la descarga 
ilegal de toneladas de ropa usada en 
el desierto de Atacama. Al no poder 
ser revendida ni guardada, se bota 
clandestinamente en medio de la 
Pampa. Su lenta degradación no 
solo afea el entorno, sino que provoca la emanación de gases 
tóxicos y la destrucción del subsuelo.
	 El tema del exceso de ropa a nivel mundial ha comenzado 
a preocupar. Si hoy las fábricas de ropa cerraran, igualmente 
habría suficiente para vestir a todas las personas del planeta por 
10 o 15 años más. Se fabrica mucho más de lo que se necesita. 
En solo 14 años se ha duplicado su producción. Tanto así que, 
del total de ropa hecha en un año, el 50% termina en la basura 
o en depósitos clandestinos como en el desierto chileno.
	 La mayor sensibilidad ante la crisis ecológica ha puesto el 
foco en la industria textil, descubriendo allí elementos preocu-
pantes que urge combatir.
	 Es un círculo vicioso y tóxico ya que la fabricación de ropa 
es la segunda más contaminante después de la del petróleo. 
Para combatir el sobre stock, la industria textil ha simplificado 
su manufactura, logrando que su vida útil dure menos. Ella es 
responsable del 20% de la contaminación del agua dulce y del 
10% de la emisión de gases de efecto invernadero. Un dato: 
para hacer una sola prenda se utilizan más de 1.900 productos 
químicos.
	 Hace algunos lustros la compra de vestuario estaba asociada 
a los cambios de temporada. Ahora, una persona compra ropa 
sin que eso tenga que ver con las estaciones.
	 El empleo de mano de obra barata en países asiáticos, en 
condiciones de trabajo inhumanas, abarata costos y crea una 
trampa compleja, donde aparentemente se combate la po-
breza, pero a su vez, la perpetúa, sin mejorar la calidad de vida 
de ese sector laboral. Gracias a las denuncias de los medios en 
reportajes sobre los abusos en esta industria, muchas marcas 
occidentales han trasladado su producción a otros países o 
exigido condiciones laborales dignas, así como prohibición de 
trabajo infantil.
	 Lamentablemente, la presión por “precios bajos” es una 
tentación para hacer “vista gorda” a los abusos, instalando 
talleres clandestinos que siguen fabricando piezas o partes a 
bajo costo.
Parte de la industria textil y de calzado ha tomado conciencia del 
daño al medio ambiente e implementado fórmulas de reciclaje 
o utilización de productos ecológicos, amigables con el entorno.
	 Una ayuda para romper esta dinámica venenosa y cuidar el 
medio ambiente es exigir el uso de materiales ecológicos, reci-
clables, más simples y naturales; prohibición de trabajo infantil 
y velar por condiciones dignas de trabajo. Es bueno revisar la 
ropa que usamos, reutilizar y apoyar el creciente mercado de 
ropa de mayor duración y mejor calidad. El cuidado del medio 
ambiente empieza ahí.

	 editorial

“Ellas recordaron
sus palabras,
se volvieron
del sepulcro

y contaron todo a
los Once y a todo

 los demás.
Eran María Magdalena, Juana

y María de Santiago”
(Lc 24, 8-10)

Este pasaje pascual nos confirma el protagonismo de la 
mujer en el plan de Redención para la humanidad: es ella 
la que ha trasmitido, de generación en generación, las 
promesas al pueblo escogido y ha defendido la fidelidad 
a la alianza. 

En María Mujer, este protagonismo alcanza una plenitud 
nueva, por su sí en la Anunciación, que se prolongará 
durante toda la vida de Jesús y hasta su retorno glorioso.

Las mujeres son las que llevan en su corazón no sólo la 
fidelidad al Maestro, sino también la intuición de “algo 
más”, de la vida que palpita imperceptible para los apósto-
les, quienes, en la desilusión, el dolor, el temor y la huida, 
no son capaces de percibir el latido de la vida nueva del 
Resucitado.

Ellas corren a anunciar la Pascua: corren porque se atrevieron 
a salir al encuentro, corren porque la alegría que las des-
borda hay que comunicarla, corren, porque no hay temor 
ni dolor que no pueda ser vencido por la fuerza del amor.

En esta edición, siguiendo la línea de este semestre, quere-
mos adentrarnos en el liderazgo femenino desde diversas 
perspectivas. Un liderazgo que hoy busca múltiples canales 
de expresión: desde el péndulo agresivo y contestatario, 
hasta el reconocimiento de derechos mínimos y básicos. 

En muchas dimensiones, estamos aprendiendo como 
sociedad e Iglesia, lo que significa la identidad femenina 
y su imprescindible capacidad, complemento y colabo-
ración. De allí el sentido más genuino de la paridad y la 
participación femenina.

Jesús, como nadie en su tiempo, reconoció la dignidad y 
misión de la mujer. Por eso ellas no sólo reciben el regalo 
de la sanación y el perdón, sino también el derecho a la 
inclusión y a la participación, transformándose en ejemplo 
de discipulado y misión.

En este mes de la misión, no podemos olvidar que la carta 
del 31 de Mayo se depositó y se proclamó como misión, 
teniendo como testigos y primeras receptoras a un puñado 

P. Juan Pablo Rovegno
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editorial

de mujeres, quienes también en el claroscuro y la insegu-
ridad de todo salto e irrupción de la gracia, acogieron esta 
misión en el corazón y la trasmitieron a los primeros que 
salieron a anunciarla.

Este anuncio tiene mucho sentido en el contexto que vivi-
mos como Familia de Schoenstatt, cuando hemos recibido 
la noticia de la suspensión del proceso de beatificación de 
nuestro padre y fundador. Es una medida que busca la ma-
yor objetividad y libertad para llegar a la verdad histórica, 
lo que redundará también en la causa de beatificación.

En el claroscuro de nuestra historia, tenemos el desafío 
de renovar el camino personal de Alianza que cada uno 
de nosotros ha recorrido, de dar un sí al carisma desde la 
propia convicción interior, dedicando nuestras fuerzas a 
colaborar en el tiempo presente y sus múltiples desafíos 
de paz, justicia y fraternidad.

Como las mujeres del Evangelio no podemos paralizarnos 
o llorar ante la incertidumbre, debemos salir a compartir 
y anunciar lo que hemos vivido: nuestra alianza y nuestra 
misión.

Presidencia General de la Obra Internacional de Schoenstatt
Sobre la comunicación de prensa

del Obispado de Tréveris del 3 de mayo de 2022
“Suspensión del proceso

de beatificación del P. Kentenich”
En nuestra calidad de Presidencia General de la Obra Internacio-
nal de Schoenstatt hemos tomado conocimiento de la decisión 
del Obispo, Dr. Stefan Ackermann, de suspender el proceso de 
beatificación del fundador del Movimiento de Schoenstatt, P. José 
Kentenich. Acogemos esa decisión no sin agradecer a la diócesis 
por la gestión hecha hasta ahora en relación con dicho proceso. 
Schoenstatt aprovechará la suspensión del proceso de beatificación 
para una nueva e intensa elaboración de los contextos históricos.

Hace dos años se hicieron públicas unas denuncias de abuso contra 
el P. Kentenich. En marzo de 2020 se abrieron los archivos vaticanos 
hasta fines del pontificado del papa Pío XII, en 1958. Se pensó que 
las mencionadas acusaciones habrían salido a luz en virtud de los 
documentos existentes en los archivos a los que ahora se tenía 
acceso; que de ese modo se habría revelado el motivo verdadero 
y hasta entonces oculto del exilio del P. Kentenich. En realidad las 
acusaciones publicadas desde 2020 provienen casi por completo 
de los archivos de los palotinos en Limburgo –no de los archivos 
romanos ahora abiertos– y figuraban ya en el proceso de beatifi-
cación. Los participantes de ese proceso conocían las actas pero 
no podían publicarlas. Las investigaciones hechas hasta ahora 
señalan que los documentos de los archivos romanos no añaden 
nada sustancialmente nuevo a las acusaciones ya conocidas en el 
proceso de beatificación. Pero el nuevo material de archivo accesible 
es importante porque ayuda a iluminar la situación global de las 
visitaciones de Schoenstatt y del tiempo del exilio del P. Kentenich.

Sobre el trasfondo de los actuales debates en torno del P. Kente-
nich, en 2021 el Obispo Ackermann hizo investigar nuevamente la 
acusación de un ciudadano norteamericano de que el P. Kentenich 
habría abusado sexualmente de él, acusación ya investigada en el 
marco del proceso de beatificación. Tomamos conocimiento del 
resultado por el comunicado de prensa del Obispado.

El equipo de investigadores anunciado por el Obispo Ackermann 
en 2020, pensado primeramente como comisión de historiadores, 
y luego convocado como equipo de expertos, no ha trabajado en 
cuanto a los contenidos. No obstante el Obispo promueve una 
investigación transparente y libre. Compartimos esa consigna. 
Donde hasta el momento se imponía reserva y discreción en con-
sideración del proceso de beatificación en curso, ahora preguntas 
y conocimientos pueden tratarse y comunicarse con la debida 
franqueza. Se están haciendo reflexiones sobre en qué marco se 
prosiguen las investigaciones.

La decisión del Obispo es para nosotros, como schoenstattianos, 
un impulso. La nueva investigación de los contextos puede contri-
buir a comprender mejor al fundador de Schoenstatt, también en 
cuanto personalidad que, consciente de su misión para la Iglesia, 
puede suscitar y soportar resistencias. Nuestra aspiración a una 
vida auténticamente cristiana, adecuada a este tiempo y capaz 
de colaborar en la plasmación de la Iglesia y de la sociedad, es el 
mejor camino para mantener vivo al P. Kentenich y su importancia 
para la actualidad. V
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	 ¿Por qué el proceso de beatificación se suspende 
y no se da por concluido, y bajo qué condiciones 
lo retomaría usted?
	 – Luego de consultar a los peritos y conversar 
también con representantes del Movimiento de 
Schoenstatt, he llegado a la conclusión de que en 
este momento no puedo seguir llevando adelante el 
proceso. Existen cuestiones sin aclarar. A mi parecer 
no podemos aclararlas dentro del proceso.
	 Si existen en el ambiente acusaciones de abuso, 
hay que proceder de una manera distinta de la que 
prevé un proceso de beatificación.
	 De obtenerse nuevos conocimientos que den 
respuesta satisfactoria a todas las cuestiones abiertas, 
no se excluye que se pueda retomar el proceso.

	 ¿Qué resultados arrojaron las investigaciones 
de los peritos comisionados el año pasado por el 
Obispado?
	 – No se realizaron investigaciones, no llegamos 
aún a ello. Hasta ahora en diálogo con peritos de 
diversas disciplinas he buscado el modo de abordar 
correctamente la situación. En este sentido he tenido 
que descartar la posibilidad de convocar una segun-
da comisión de historiadores, porque ésta no puede 
realizar lo que se necesita aquí: una investigación 
libre y transparente. Y según otras consultas hechas, 
quedó claro que eso no puede darse en el marco de 
un proceso promovido y comisionado por mí, sino 
que debe desarrollarse de manera independiente.

	 Junto con las acusaciones se publicaron do-
cumentos que incriminan al P. Kentenich. ¿Por 
qué los testimonios aparecidos hasta ahora no 
bastan para emitir un juicio sobre el fundador de 
Schoenstatt?
	 – Creo que los debates de los últimos dos años, 
pero también el conocimiento de nuevos docu-
mentos disponibles, señalan que no estamos en el 
final de lo que hay para decir sobre la vida, obra 
y espiritualidad del P. Kentenich. Por eso se debe 
indagar mucho más.
	 Además no puedo seguir llevando adelante el 
proceso de beatificación de una persona contra la 
que existen acusaciones que por el momento no 
pueden desvirtuarse con seguridad.

	 ¿Considera creíbles la declaración testimonial 
de la Hna. Georgia Wagner en el proceso de 
beatificación, con fecha 5 de junio de 1986?
	 – No puedo ni quiero opinar sobre declaraciones 
particulares hechas en el proceso de beatificación. 

Pero sí puedo decir que en principio tomo en serio 
la declaración de la Hna. Georgia Wagner.
	 Su pregunta señala el dilema existente en el 
proceso: esa declaración es parte de un rompeca-
bezas y no puede ser contemplada aisladamente. 
Hay que preguntar: ¿En qué contexto fue hecha? 
¿Existen otras declaraciones de esa persona? ¿Hay 
otros indicios en otro lugar sobre lo que expresa 
aquí la Hna. Georgia?
	 Y tal rompecabezas –llegué a esa convicción en 
el transcurso de las consultas hechas– no puede ser 
resuelto en el marco del proceso de beatificación de 
tal manera que logremos el necesario panorama 
general. Hace falta estudios particulares de parte 
de diversas disciplinas cuyos resultados puedan 
unirse. Justamente por eso estoy promoviendo que 
la investigación se haga cargo de las cuestiones 
pendientes.

	 ¿De qué modo el Obispado acompañará nuevas 
investigaciones sobre el P. Kentenich y contribuirá 
a responder la pregunta de si el P. Kentenich era 
un abusador?
	 – Con la suspensión del proceso no habrá ningu-
na actividad más de parte del Obispado. Natural-
mente seguiré con interés si existe una indagación 
independiente e interdisciplinaria sobre la persona 
del P. Kentenich y los resultados que ella arroje. Yo 
personalmente no participaré.
	 Además es importante para mí decir que la sus-
pensión del proceso de beatificación no significa un 
juicio negativo sobre la labor internacional de todos 
los que se comprometen en los diferentes grupos 
e Institutos del Movimiento de Schoenstatt. Las 
familias, los jóvenes, las muchas mujeres y hom-
bres están en camino por mandato del evangelio y 
testimonian al Señor de la Iglesia, cuya resurrección 
justamente hemos vuelto a celebrar.

Entrevista al Obispo Dr. Stephan Ackermann 
sobre la decisión en la causa Kentenich

Anna Fries (kna) – Felix Neumann (katholisch.de)

SCHOENSTATT INTERNACIONAL

V
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Schoenstatt, 4 de mayo, 2022

Querida Familia de Schoenstatt:

El 3 de mayo de 2022, la diócesis de Tréveris publicó 
la decisión del obispo Dr. Stephan Ackermann de 
suspender el proceso de beatificación del Padre Ken-
tenich (véase el comunicado de prensa de la diócesis 
y la declaración de la Presidencia Internacional). El 
Obispo destaca expresamente que con la suspensión 
del proceso no se emite ningún juicio sobre la vida y 
la obra del Padre Kentenich. Él quiere fomentar una 
investigación más profunda y libre.

Querida Familia de Schoenstatt, por mucho que nos 
duela esta noticia, creemos firmemente que Dios 
siempre nos guía, también a través de las dificultades. 
Esto vale para las numerosas cuestiones del mundo y 
de la sociedad. Esto también vale para la Iglesia y para 
Schoenstatt en tiempos turbulentos y desafiantes. Se 
nos invita a buscar juntos lo que Dios quiere decirnos 
y cómo debemos responder.

Una beatificación y canonización no es un fin en sí 
mismo. Quizás la Virgen quiere, más bien, que nos com-
prometamos más con la misión de nuestro Fundador y 
la fecundidad de su carisma en la Iglesia para nuestro 
tiempo. “Busquen primero su reino y su justicia, y todo 
lo demás se les dará por añadidura” (Mt 6, 33).

Se nos pide reconocer y anunciar más profundamente 
el auténtico Padre Kentenich, con su grandeza y sus 
límites, pero sobre todo en su figura profética y provo-
cadora. Él fue y sigue siendo un signo de contradicción.

Asumimos la nueva situación como una oportunidad y 
un reto para investigar y dar a conocer la verdad histó-
rica en profundidad, con seriedad y en libertad. Es una 
tarea compleja que costará mucho tiempo, energía y 
también recursos financieros. Por nuestra parte, quere-
mos hacer todo lo posible para que el Padre Kentenich 
y su mensaje sean estudiados y dados a conocer a 
fondo. Él mismo siempre tuvo esta inquietud. Varios 
círculos y un grupo de investigación internacional ya 
están trabajando intensamente en ello.

Sobre todo, vemos en estos acontecimientos una 
llamada de Dios a anunciar aún más el mensaje de 
Schoenstatt con nuestra vida. A través de nuestro es-
fuerzo por una vida cristiana auténtica, que responda 
a nuestra época, y a través de nuestro compromiso 
apostólico, queremos dar testimonio del Fundador y 
así hacer fructificar su carisma en la Iglesia.

La obra debe hablar por el fundador. Como escribe S. 
Pablo a los corintios: “¡La única carta de recomendación 
que necesitamos son ustedes mismos!” (2Cor 3,2). Es en 
este sentido que entendemos el reto que nos lanzó el 
Santo Papa Juan Pablo II: “Canonízenlo ustedes”.

Aceptamos el reto. Hoy más que nunca.

Al comienzo de mayo, mes de María en muchos países, 
encomendamos todo a la Santísima Virgen: ¡Tua res 
agitur! ¡Clarifica te! (¡Se trata de tu causa, glorifícate!)

P. Juan Pablo Catoggio
Presidente de la Presidencia Internacional

de la Obra de Schoenstatt

“¡Ustedes son mi carta de recomendación!”  
(2Cor 3, 2)
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ureya Abarca Melo es autora de los libros 
“Inteligencia Emocional en el Liderazgo”, “El 
Líder como Coach” y “Negociación Inteligente: 
Estrategias para Hombres y Mujeres”. También 

aquellas que llevan a crear comunidades más que 
individualismos.

	 ¿Qué características tiene este liderazgo mo-
derno? 
	 – Hoy en día el concepto de liderazgo, más que 
centrarse en las características o rasgos de la persona 
o en las conductas que ha podido desarrollar se juega 
en el calce que debe existir entre este conjunto de 
características y la situación que le toca enfrentar al 
líder. Por eso se habla de un modelo de liderazgo 
situacional.
	 Los estilos de liderazgo necesariamente van a 
cambiar y de hecho están cambiando. En primer 
lugar, quiero aclarar que hay muchos estilos dis-

ENTREVISTA  /  ACTUALIDAD

Entrevista a Nureya Abarca
Integridad e inteligencia emocional: 

condiciones necesarias para un líder
Susy Jacob

N
realiza consultorías, seminarios y talleres en estos tópicos 
para empresas.
	 Como profesora e investigadora de la Escuela de Admi-
nistración de la Pontificia Universidad Católica (PUC),  Psi-

cóloga de la Universidad de Chile, máster y doctora 
en Psicología de la Universidad de California, San 
Diego, tiene diversas publicaciones científicas en 
revistas extranjeras, especialmente en temas de 
liderazgo y conducción de equipos. 
	 Tiene 73 años, está casada y tiene 4 hijos y 6 
nietos. Ingresó a la juventud de Schoenstatt en el 
año 1970 y hoy junto a su marido son Militantes de 
la Rama de Familias.

Hablemos de liderazgo
	 Con la llegada de este nuevo Gobierno, con 
autoridades muy jóvenes ¿Hay un nuevo liderazgo 
en el Chile de hoy?
	 – Yo creo que en Chile más bien se ha dado una 
falta de liderazgo, lo cual en estos tiempos difíciles 
es más necesario que nunca. La edad al igual que 
cualquier característica de personalidad no es algo 
que determine la existencia de liderazgo.
	 De acuerdo a distintos estudios en un mundo de 
volatilidad e incertidumbre se requieren diferentes 
habilidades de liderazgo, particularmente agilidad 
y resiliencia.
	 Las nuevas generaciones tienen agilidad para 
responder a distintas situaciones, pero –debido al 
bienestar que han experimentado– no han desarro-
llado resiliencia. Son tal vez más individualistas y 
por lo mismo alejadas de lo que significa un liderazgo 
al servicio de los demás. Les es difícil sobrellevar 
las dificultades y quizás lo más importante aceptar 
y aprender del fracaso. Por el contrario, las genera-
ciones anteriores saben mucho de resiliencia.
	 La generación millennial así como superan a sus 
antecesoras en agilidad y asertividad para defender 
sus derechos, deben aprender de ellas resiliencia y 
a manifestar habilidades más orientadas al servicio, 
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tintos de liderazgo, pero que la clave está en ver el 
grado de efectividad que éstos tienen en el entorno 
en que les toca actuar. En el análisis que llevamos 
a cabo con el profesor Nicolás Majluf en el libro 
“Liderazgo efectivo”, destacamos dos habilidades 
centrales en la efectividad del líder: la perspicacia 
para entender y descifrar el entorno relacional, po-
lítico y ético junto con la sensatez, que implica un 
comportamiento prudente y mesurado para actuar 
en forma responsable y reflexiva una vez que el 
líder ha entendido la complejidad de la situación 
que enfrenta. 
	 En este sentido, me ha tocado conocer muchos 
líderes y me ha quedado claro que los más efectivos 
son aquellos que ponen estas cualidades al servicio 
de los demás.

	 ¿Qué rasgos buscan las personas hoy cuando 
siguen a sus líderes?
	 – En uno de los primeros estudios que se llevaron 
a cabo para comprender que era lo que determinaba 
que algunas personas fueran líderes, se empezó por 
buscar rasgos de personalidad que distinguieran a 
dichos líderes. La esperanza era poder encontrar un 
número acotado de rasgos que permitieran definir 
el liderazgo. Este estudio sólo encontró variabilidad 
entre los distintos líderes, es decir había una larga 
lista de características, algunas contrapuestas entre 
sí, por lo que se concluyó que no es la forma de ser 
de una persona lo que determina su posibilidad de 
ejercer el liderazgo.
	 Sin embargo, a raíz de este estudio se vio que 
existen algunas condiciones que son necesarias para 
ser un líder, aunque por si solas, no son suficientes. 
Es necesario tener un cierto grado de conocimiento 
sobre lo que se está liderando; una motivación y 
entusiasmo importante para perseguir un objetivo; 
integridad para actuar con consecuencia de acuerdo 
a sus valores y gran habilidad social para poner de 
acuerdo a personas distintas en pos de un proyecto, 
lo que hoy llamamos inteligencia emocional. De 

estas cualidades uno se puede preguntar, hoy en 
día ¿cuáles serán las más importantes?

	 ¿Qué rol juegan los valores en la conducción?
	 – En un estudio más actual, desde las univer-
sidades norteamericanas se les preguntó a las 500 
empresas más grandes en EE.UU., “qué necesitaban 
que se enseñara en los programas de postgrado como 
el MBA”. Su respuesta fue dos cosas: que sepan 
comunicarse y que sean personas íntegras. De esta 
manera se destacan la integridad y la inteligencia 
emocional.
	 Volviendo al tema de los liderazgos de generacio-
nes más jóvenes podemos ver que éstos presentan 
precisamente una dificultad en el desarrollo de su 
inteligencia emocional. Daniel Goleman observaba, 
con preocupación, que las formas de educar a los 
niños y jóvenes con demasiados privilegios no iba 
a permitir que pudieran enfrentar frustraciones y 
desarrollar la empatía tan necesaria para las rela-
ciones interpersonales y el trabajo en equipo.

El liderazgo femenino
	 ¿Cómo se visibiliza hoy el liderazgo femenino?  
	 – Son precisamente estas capacidades las que 
más se destacan en el liderazgo femenino. Son 
muchas las teorías que han pretendido diferenciar 
los estilos de hombres y mujeres al momento de 
dirigir empresas. Si el hombre busca el éxito perso-
nal, la mujer fomenta más el trabajo en equipo. Si el 
género masculino busca, más el poder, el femenino 
en cambio es más participativo. 
	 En la literatura sobre el tema se habla de dos 
grandes tipos de liderazgo: el transaccional y el 
transformacional. En general, el primero se asocia 
con los hombres y el segundo con las mujeres. 
El líder transaccional hace transacciones con sus 
colaboradores, administra el premio y el castigo, 

ENTREVISTA  /  ACTUALIDAD

“Los liderazgos de generaciones
más jóvenes presentan precisamente

una dificultad en el desarrollo
de su inteligencia emocional…

Tienen agilidad para responder
a distintas situaciones, pero –debido

al bienestar que han experimentado–
no han desarrollado resiliencia”.



9

ENTREVISTA  /  ACTUALIDAD

el reconocimiento y la exigencia según los resul-
tados, y ejerce el poder a partir de la jerarquía y la 
autoridad. El líder transformacional, en tanto, logra 
que los colaboradores transformen sus intereses en 
beneficio del grupo y de la meta común, incentiva 
la participación y le da un sentido al trabajo que 
ellos realizan.
	 Prefieren dirigir por medio de la inclusión y 
confían en su experiencia, contactos y habilidades 
en el trato personal para influir en los demás. Por 
su parte, los hombres son más proclives a usar un 
estilo directivo, de mando y control, y se apoyan 
en la autoridad formal de su puesto como base de 
influencia.

	 ¿Qué características tiene el liderazgo femenino 
actual?
	 – Las mujeres líderes pueden ser muy efectivas 
porque tienen todas las habilidades que se necesitan 
en estos tiempos difíciles (tal como lo han demos-
trado las líderes que han dado mejores respuestas 
durante la pandemia). Pero, en Chile aún deben 
actuar como los hombres para llegar a los niveles más 
altos de la organización. Es decir, no sacan ventajas 
de sus características más propias (orientación a las 
personas): para trabajar en equipo, relacionarse con 
los distintos niveles de la organización, motivar a sus 
colaboradores, resolver conflictos, etc. En estudios 
anteriores en Chile, hemos visto que tienen un im-
pacto mayor en sus colaboradores que los hombres. 
Este efecto se mide a partir de los esfuerzos extra 
que los empleados desean realizar motivados por 
su líder, de la satisfacción de trabajar bajo su mando 
y de cuán eficaces las perciben.

	 ¿Cuál es el principal aporte que entrega la mujer 
en su rol de líder?
	 – Soy optimista sobre lo que viene a futuro 
para acoger los nuevos liderazgos femeninos. Se 
está produciendo un cambio cultural, en cuanto a 
los roles masculinos y femeninos; después de esta 

“En Schoenstatt estamos llamados
a formar comunidad y escuchar a todas 
las personas, independiente de lo que 
piensen. Significa ponerse en el lugar
del otro, apreciarlo en su totalidad y 
valorarlo, lo cual no significa sacrificar 
nuestras propias creencias y valores. 
Este es un modelo a seguir
en el ejercicio del liderazgo que hoy
el mundo necesita con urgencia”. 

crisis mundial tenemos que volver a valorar vivir 
en comunidad en esto las mujeres tienen muchas 
ventajas porque saben crear y mantener familias. 
En este sentido es muy importante “que se crean 
el cuento”, ser más asertivas y que no escondan lo 
que son.
	 Este cambio cultural es necesario para reconocer 
y valorar lo que aporta este tipo de liderazgo. Si es 
así, daría una oportunidad para que las mujeres se 
atrevan a usar estas características centradas en lo 
humano que le son propias pero que hasta ahora 
no han sido valoradas.

La conducción en Schoenstatt
	 ¿Qué rasgos en el estilo de conducción destaca 
del carisma de Schoenstatt?
	 – Durante la pandemia se produjo un cambio 
muy significativo en lo que eran las prioridades en 
el trabajo. Los líderes que pudieron “dar seguridad 
psicológica”, supieron contener emocionalmente a 
sus colaboradores y pudieron mantener los vínculos, 
así, a pesar de las distancias, pudieron sortear con 
éxito esta difícil situación. 
	 El valor de los vínculos y del servicio a los de-
más, especialmente cuando se es un líder, es algo 
que está en la esencia de las enseñanzas que nos ha 
dejado el padre Kentenich. Una de las ideas centra-
les del padre Kentenich es el pensar, vivir y amar 
orgánicos o la restauración del organismo natural 
y sobrenatural de las vinculaciones. Es así como 
estamos llamados en Schoenstatt a formar comuni-
dad y escuchar a todas las personas, independiente 
de lo que piensen. Significa ponerse en el lugar del 
otro, apreciarlo en su totalidad y valorarlo, lo cual 
no significa sacrificar nuestras propias creencias y 
valores. Este es un modelo a seguir en el ejercicio del 
liderazgo que hoy el mundo necesita con urgencia.



10

Carola Brañas

	 Frecuentemente cuando hablamos de un líder, lo pensamos 
en un lugar sobresaliente, a otra altura. Lo vemos vehemente, 
convincente, con amplias habilidades de comunicador y un 
potencial indiscutible para motivar a otros e influir en sus deci-
siones u acciones. Sin embargo, cuando pensamos en la Virgen 
inmediatamente nos situamos en otro escenario, y no por eso, 
menos atractivo e influyente.
	 El liderazgo de María lo experimentamos a nuestro lado… 
como dice la canción… “en la misma vereda que yo”. Su liderazgo 
viene de una representatividad de nuestra miseria, de nuestras 
limitaciones, de nuestra pequeñez que se eleva y transforma por 
su docilidad y sencillez. El liderazgo de María es en el silencio… 
porque Ella espera que le preguntemos, que la miremos y con-
sultemos… su mirada maternal siempre vigilante y atenta está 
disponible a encontrarse con nuestra propia mirada… entonces 
su influencia es desde el amor, del conocimiento del otro, desde 
la cercanía y el encuentro personal.
	 Reflexionando en la persona de la Virgen, y haciéndola presente 
en el tiempo actual, vemos rasgos que sin duda son novedosos 
y poco frecuentes hoy:

María, mujer de silencio, de escucha,
de mundo interior…

	 La necesidad de dar respuesta a tiempos convulsionados y 
exigentes, lo primero que hace en nosotros, es quitarnos espacios 
de escucha, quietud, contemplación. ¿Qué rol puede jugar esto en 
el liderazgo de María?... Ella supo dar su sí porque innumerables 
diálogos internos con Dios antecedieron a la misión confiada. María 
no se hizo hija confiada en el momento de la Anunciación, sino ya 
era hija predilecta y supo escuchar la voz de Dios y confiar con paz, 
porque sabía íntimamente de Quién provenía la invitación.  Esa 
confianza la hizo conducir y dejarse conducir… la hizo congregar 
y llamar a la quietud del encuentro interior con el Padre. Cuántas 
respuestas cotidianas debe haber recibido, cuando no entendía 
lo que pasaba, cuando pedía luces, cuando había que resolver 
lo de cada día y con mayor razón, cuando se hicieron presentes 
los momentos más grandes y dolorosos.  Cuánta educación 
maternal se puso en juego al acompañar y conducir la vida de 
Jesús en su infancia, su adolescencia. Cómo le habrá enseñado 
a mirar y descubrir las necesidades de los demás, a responder 
frente a sus obligaciones cotidianas, a escuchar y ayudar al papá 
terreno (San José) como también al Padre del cielo.  María sin 
duda acompañó, desde la misma vereda al Niño Dios, al hombre 
Dios y lideró grandes decisiones, como por ejemplo, el inicio de 
su vida pública.

María mujer consciente y con plena
claridad de su misión en el mundo…

	 Esta misión tan grande e inesperada, fue asumida en una 
relación personal y de abandono confiado al querer de Dios. 
¡Cuánto necesitamos ver nuestra vida y nuestros desafíos, desde 
esa mirada trascendente! Es el Dios de la vida quien se comunica 

con nosotros para invitarnos a transformar los tiempos en que nos 
toca vivir y cumplir cada encargo siendo líderes de la comprensión, 
la unión, la integración entre hermanos. Al igual que la Virgen, 
cada uno de nosotros ha sido elegido para grandes tareas que 
nadie puede realizar por nosotros. Y ahí es donde Ella es ejem-
plo y renovación. María pone al servicio su sencillez, templanza, 
disponibilidad y renueva los espacios porque en Ella hay cabida, 
cobijo, comprensión, escucha, reconocimiento. Así fue como supo 
ver las necesidades de descanso de los apóstoles, la necesidad 
del buen vino en las bodas de Caná, la necesidad de Cristo de 
posar su mirada en Ella en el camino al Calvario.  María lideraba 
desde esa fortaleza silenciosa, de quien no necesita hablar para 
ser escuchada, porque en Ella se evidenciaba el equilibrio interior, 
y se encarnaba la noble virtud del servicio oportuno junto a la 
sabiduría que se juega en el aquí y el ahora.

María, mujer valiente y decidida
	 Una vez que María escuchó y aceptó libremente que la vida 
brotara en Ella y se encarnara el Hijo de Dios en su vientre, asumió 
todos los riesgos, cansancios, temores, y dolores de esa misión. La 
fortaleza de María no radica en gritar más fuerte, sobresalir más 
alto, o imponer su pensamiento… su fortaleza es permanecer, 
confiar cuando se experimenta la soledad, no dudar cuando el 
dolor arrebata toda lógica. ¿Cómo lo hizo? ¿Cómo pudo? Me atrevo 
a afirmar que lo hizo desde la plenitud y fortaleza del amor. María 
vive del Amor, cuidó al Amor mismo, y en Él y por Él asumió su 
rol de corredentora y colaboradora permanente de Su misión. En 
Él y desde Él es como podemos vivir también los claro-oscuros 
de nuestra vida. Con amor y para el amor, podemos abrirnos a 
cualquier tarea confiada por Dios, con la certeza absoluta de la 
resultante creadora, que sobrepasa en frutos lo que limitadamente 
podemos cosechar desde nuestra débil naturaleza.
	 ¡Que María avive en nosotros la alegría de sumarnos a la ta-
rea! y que en cada lugar donde se nos invite y encargue cumplir 
nuestra misión, podamos portar un corazón maternal y paternal 
que dignifique al otro; podamos servir con desinterés y a su 
vez plena valentía la vida de quienes nos han sido confiados, y 
seamos un verdadero radar para captar la mirada del alma de los 
demás y entablar un diálogo certero, lúcido y transformador en el 
encuentro.  Entonces así podremos guiar a los demás y caminar 
por nuestro tiempo, “preparándolo para Cristo Jesús” (Hacia el 
Padre, P. José Kentenich).

El liderazgo silencioso de María

V



hiara Barchiesi Chávez es diputada de la Repúbli-
ca de Chile y subjefa de la bancada republicana 
desde marzo de 2022. Con sus 25 años es la 
diputada más joven en la historia de Chile. Es 

ser mujer. Agradezco mucho la confianza que tantas 
personas han depositado en mí. Y, por lo mismo, 
he asumido este desafío con la máxima responsab-
ilidad.
	 Respecto a la paridad, hay que tener cuidado 
con las medidas que terminan siendo contrapro-
ducentes. Por ejemplo, para la elección de los Con-
vencionales, 11 mujeres perdieron por la paridad; 
mujeres que obtuvieron más votos que los hombres 
de sus listas, pero igualmente quedaron afuera. Esto 
sí es discriminación arbitraria contra la mujer. Y en 
vez de pedir disculpas, muchos políticos se jactan 
de ello.

	 ¿Qué aporte: mirada, contenido y modo, son 
fundamentales desde la perspectiva femenina, 
para enriquecer el espacio y quehacer públicos?
	 – No es casualidad que la mujer más joven que 
ha pisado la sala de la Cámara de Diputados sea 
tan conservadora como lo soy. Y es que hoy hay 
ideologías de moda que esclavizan a las personas, 
ideologías que dicen defender a la mujer, pero nos 
denigran. En temas de fondo, es fundamental, como 
mujer joven, defender la vida y la dignidad de la 
mujer. Dignidad que es intrínseca, y no adquirida 
como muchos profesan. En temas de forma, me ha 
tocado preocuparme por la calidad del grupo hu-
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Equipo Vínculo
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Entrevista a Chiara Barchiesi Chávez 
“Tengo que ser consciente de cómo mis actos repercuten

directamente en la vida diaria de tantas personas”

Ingeniero Agrónomo y magíster en Fisiología y Producción 
Vegetal de la Pontificia Universidad Católica de Chile. En la 
Universidad participó activamente en el Movimiento Gremial 
y en la Pastoral; en distintos proyectos como misiones de 

jóvenes, Huerto en la cárcel de mujeres y Cuasi-
modo. En 2019 estuvo encargada de la Escuela de 
Líderes por la Vida de Siempre por la Vida, donde 
realizaba charlas provida en colegios. Ella es de Villa 
Alemana. Fue Aliada de Schoenstatt en el santuario 
de Agua Santa. Dice que algunos momentos clave 
en su vida, que la motivaron a atreverse a trabajar 
en política, fueron los encuentros de la Juventud 
con el Papa Francisco, en Brasil y Panamá.

	  ¿Qué le motivó a iniciar una carrera política 
tan joven y qué le diría a tantos, que ven con de-
sconfianza o desinterés lo público?
	 – Todos tenemos una vocación concreta, por lo 
que estamos llamados a servir en distintos espacios. 
Es importante que cada uno se ponga a disposición, 
como instrumentos, en las manos de Dios y, natu-
ralmente, pedirle la fortaleza para perseverar.
	 Me motivó la política porque quiero defender los 
principios que ya muchos han dejado de defender. 
Quiero alzar la voz por la protección de la vida, 
desde la concepción hasta la muerte natural, quiero 
trabajar por un país donde cada chileno sea libre; 
libre para profesar la fe, libre para emprender y libre 
para expresar la opinión propia, una patria donde 
nos miremos como hermanos y donde entendamos 
la importancia del Bien Común.
	 Como nos dijo el Papa Francisco en Brasil: “no 
balconeen la vida… métanse en ella". Éste es el mensaje 
que quiero compartirle a otros jóvenes. Tenemos 
que ser conscientes de la responsabilidad que cada 
uno tiene en la sociedad, que va desde el voto hasta 
nuestro trabajo diario, porque cada acción repercute 
en la vida de otras personas.

	  ¿Qué desafíos y dificultades enfrenta una mujer 
en el quehacer político, independientemente de 
los criterios paritarios o no discriminatorios?
	 – No he sentido discriminación en política por 

ENTREVISTA  /  ACTUALIDAD
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mano. Es importante estar atenta a destacar el buen 
trabajo de los demás, poner paños fríos cuando es 
necesario y fortalecer los vínculos del equipo.

	 Hoy la mujer ha asumido un protagonismo 
imprescindible, pero en muchos casos pendular 
o contestatario, ¿cuáles serían, a su juicio, los 
equilibrios necesarios?
	 – Soy femenina y no feminista, porque el fem-
inismo radical actual es marxista y considera al 
cristianismo como su enemigo. No hay que caer 
en la moda de un feminismo que ve a las mujeres 
que piensan distinto como rivales. Para mi es muy 
importante defender, en el Congreso, la vida de to-
das las personas desde la concepción, la maternidad 
y la verdadera dignidad de la mujer. 
	 Otro tema importante es no personalizar las 
batallas que se dan, porque se pierde el sentido 
cuando se ataca a una persona en vez de una idea. 
Hay que saber diferenciarlo.

	 ¿Cómo vive y trasmite en este espacio, su ser 
discípula de Jesús y aliada de María?
	 – Hay que estar constantemente buscando la 
Verdad y pidiéndole a Dios que nos enseñe a ser 
humildes, por lo que la oración y vivir los sacramen-
tos es fundamental. Hoy hay muchas ideologías que 
son materialistas; que creen que solo lo que nuestros 
sentidos pueden observar es lo real, pero nosotros 
sabemos de la trascendencia del ser humano, por 
lo que todos nuestros actos tienen que estar ilumi-
nados por esto. Nuestro servicio al prójimo tiene 
que reflejarse en cada votación, presentación de 
proyecto y fiscalización. Tengo que ser consciente 
de cómo mis actos repercuten directamente en la 
vida diaria de tantas personas. Actos que tienen que 
estar en sintonía con la Doctrina Social de la Iglesia. 
Una amiga me regaló el libro DOCAT, que me va 
a acompañar y guiar en estos años. Le doy gracias 
a Dios por esta tremenda oportunidad de servicio 
que me ha dado.

ENTREVISTA  /  ACTUALIDAD Necesitamos mujeres líderes, 
enseña el Papa Francisco

	 El Papa afirmó: “mientras el hombre frecuentemente 
abstrae, afirma e impone ideas; la mujer, la madre, sabe 
custodiar, unir en el corazón, vivificar”.
	 El mundo necesita de buenos líderes; sean ellos hom-
bres o mujeres, el género no determina la eficacia o la 
inhabilidad, podría ser más bien que indica características 
diversas inescrutables a simple vista, pero complemen-
tarias.
	 La mujer, representada en María, nos lleva a estar 
“animados a soltar tantos pesos inútiles y a encontrar lo 
que verdaderamente cuenta”, enseña Francisco. Entonces, 
hablamos del liderazgo que da una dirección para alcan-
zar nuevas metas, objetivos y sueños. “Mirar al centro de 
la persona, de los afectos, de la vida”, añadió el Papa.
	 Las mujeres no necesitan copiar el liderazgo mascu-
lino. Una mujer líder, con su estilo femenino y materno 
(por el don natural) podría hacer soñar con su dirección 
una empresa, una organización o una familia. Hoy es 
más frecuente encontrar en algunos lugares de trabajo 
grupos conformados en su mayoría por mujeres y madres 
de familia.
	 Las mujeres demuestran capacidades distintas y en 
algunos ámbitos, depende de la persona, con mayor 
desempeño que los hombres; por ejemplo en la orga-
nización y en la realización de múltiples funciones. No 
se trata de destacar en que son mejores ellas respecto al 
varón. Cada uno puede observar en su propio contexto 
la riqueza del trabajo en equipo del personal mixto en 
varias circunstancias.
	 Por ejemplo en la Iglesia Católica, el Papa ha mani-
festado en varias ocasiones que el papel de la mujer no 
debe ser funcional con cuotas ‘rosa’ o instrumental al 
perseguir la equidad de género. De las palabras a los 
hechos hay mucho en el camino.
	 El liderazgo no tiene género. Se podría decir, en 
cambio, que el talento del liderazgo que pertenece a 
la persona, en la mujer tiene una variante de portada 
transformadora desde su unicidad de madre y de fémina 
y que abraza toda la realidad cuando se trata de dar una 
visión de conjunto y asumir directrices centradas en la 
persona.
	 Francisco insiste para salir de un liderazgo de la letra 
muerta, de los manuales y, se puede añadir que es una 
invitación a ejercer un “liderazgo emotivo” (Goleman 
2001). De ahí, podemos interpretar sus palabras útiles y 
sin género, es decir para todos: “Para que la fe no sea sólo 
una doctrina, todos necesitamos de un corazón de madre” 
(01.01.2018). En otra ocasión, Francisco ha dicho que Dios 
es padre y madre a la vez.
Tomado de: www.es.aleteia.org

V
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pertenecían a la Iglesia, también con personas que 
estaban influyendo en la sociedad, etc. Ellas los 
invitaban para que les hablaran de distintos temas 
y esto hacía que los encuentros fueran muy abiertos 
y profundos. Había un diálogo muy armónico y 
enriquecedor entre Schoenstatt, la Iglesia y el tiempo 
que ellas estaban viviendo.

La Escuela de Jefas
 ¡el mejor tiempo! de la Juventud Femenina

Denise Ganderats y Susy Jacob

T"

	 ¿Cuándo parten y cómo funcionaban las 
Escuelas de Jefas?
	 – Surgieron en años bien difíciles, en torno a los 
años ́ 70-‘71. Comenzaron los chiquillos (Juventud 
Msculina) y posteriormente, por ahí por el año 1971 
yo tuve la primera Escuela de Jefas de la Juventud 
Femenina (JF). Las chiquillas eran todas univer-
sitarias y se iban a vivir a Bellavista durante toda 
la semana. En las mañanas partíamos juntas, ellas 
a la universidad y yo me iba a Bustos a hacer mi 
trabajo como asesora de la Juventud; después en la 
tarde me pasaban a buscar y nos volvíamos juntas 
a Bellavista. Prácticamente vivíamos ahí de lunes 
a viernes, lo que nos hizo formar una comunidad 
muy estrecha, donde compartíamos todo y era 
muy posible acogerlas, escucharlas, saber lo que 
estaban viviendo, conversábamos de muchas cosas 
y yo, como asesora, podía ayudar en su formación. 
Sin duda, una de las cosas más marcadoras fue el 
espíritu comunitario. 
	 Un día de esta semana, lo dejábamos para tener 
reuniones; otros días en la tarde tenían “clases” con-
migo, de profundización de Schoenstatt (historia, 
pedagogía, espiritualidad de Schoenstatt, etc.) y 
al mismo tiempo, tenían “clases” con el P. Joaquín 
Allende o personas que estaban en Bellavista o que 

iembla de emoción nuestro corazón, si de 
Schoenstatt las banderas ve flamear y avan-
zar…”. Si empezaste a leer entonando la can-
ción, es que también tienes recuerdos gra-

donde nos dejamos educar, crecimos en el amor, cantamos 
y rezamos por montón y que hoy, inmensamente agrade-
cidas, podemos volver a recordar. Conversar con la Hna. 
Flavia (nuestra asesora), conocer más de la historia con la 
Hna. M. Angélica y escuchar los testimonios que les vamos a 
compartir, ha vuelto a encender nuestro amor a Schoenstatt 
y queremos compartirlo con ustedes. Por supuesto es sólo 
un pequeño resumen, ustedes revivirán sus propias expe-
riencias y podríamos seguir cantando juntos “Mis hermanos 
de Schoenstatt, forjadores del Reino…”, porque así nos sentimos 
todos. 
	 ¡Hasta podríamos pensar que “todo tiempo pasado fue 
mejor”! Pero no es así, Dios nos quiere como sus instrumentos 
hoy, la Mater cuenta con nosotros en este tiempo, y estamos 
seguras de que este recordar esos años, es alimentarnos del 
entusiasmo y los cimientos del primer amor. 

bados a fuego en tu corazón y Dios te regaló un tiempo de 
alegrías, de comunidad fraterna, de oraciones profundas, de 
acciones heroicas y sin duda, una fidelidad que Él agrade-
ce infinitamente hoy… ¡Cómo no recordar Bellavista con la 
cordillera nevada, con un frío que calaba hasta los huesos, 
pero al mismo tiempo con una calidez y un cobijamiento 
que sólo la Mater sabía darnos en su Santuario! 
	 La Susy y yo también participamos en Escuela de Jefas, 
¡en la misma!, por ahí por 1994. Fue un tiempo lleno del Es-
píritu Santo, con una comunidad de corazones maravillosa, 

Hna. M. Angélica Infante 
“¡Un tiempo extraordinario de gracias para la Juventud!”



14

SCHOENSTATT CHILE

	 A partir de la 3° Escuela de Jefas en la que yo 
estuve –debo haber estado como en 6–, pasaban una 
noche en Bellavista y se quedaban el día siguiente 
entero (ejemplo: se iban el martes, estaban todo 
el miércoles en Bellavista y el jueves volvían a la 
Universidad). Esto les significaba a ellas hablar con 
sus profesores, pedirles autorización para faltar y 
ponerse al día en las materias que correspondiera; a 
veces era más complicado porque tenían ramos que 
exigían asistencia completa… entonces dependía 
mucho de que ellas se atrevieran a plantearlo… 
¡El dejarse un día a la semana para formarse como 
verdaderas cristianas impactó muchas veces a los 
profesores! ¡Había un compromiso profundo y un 
espíritu grande de sacrificio!

	 ¿Por qué nacen las Escuelas de Jefas?
	 Nacen por una necesidad de profundizar más 
Schoenstatt y formarse como líderes para Schoens-
tatt mismo y también para la sociedad. Eran años 
bastante revueltos desde el punto de vista político 
y la juventud participaba mucho, se confrontaba 
mucho con lo que se estaba viviendo. Era muy fuerte 
el anhelo por transformar el mundo y poder llevar 
Schoenstatt no sólo al interior de sus corazones sino 
en sus universidades y el ambiente en que se movían. 
En esa época se hablaba mucho de “la mujer del 31 
de mayo”, la “mujer orgánica”, aquella que apren-
día a amar profundamente y que eso la distinguía 
de otras; en el sentido de su capacidad de un amor 
natural y sobrenatural profundo; la mujer de los 
vínculos profundos, con Dios, con sus hermanos y 
también en el tiempo que estaban viviendo.

	 ¿Qué corrientes de vida se generaron a partir 
de las Escuelas de Jefas?
	 – Las jefas, al estar en Bellavista, bebían intensa-
mente todas las corrientes de vida que surgían allí: 
era muy impresionante el espíritu de oración que 
se vivía, pasaban horas en el Santuario, teníamos 
vigilias y profundos momentos de oración… ellas 
se iban comprometiendo cada vez más, compren-
diendo mucho más lo que era la Alianza de Amor 

y también lo que era el seguimiento a nuestro pa-
dre fundador. Estaba muy fuerte en ellas, por un 
lado, la corriente del Espíritu Santo, la corriente 
de Cenáculo (casi todas las Escuelas sacaban un 
ideal y tenían, de alguna manera en el centro de 
su ideal, la corriente de Cenáculo) y, por otro lado, 
el compromiso con el P. Kentenich. 

	 ¿Cuáles fueron los frutos que dieron estas 
Escuelas en la Juventud Femenina?
	 – Estas Escuelas de Jefas dieron muchos frutos, 
profundos y permanentes. Te diría que la mayoría 
sigue hasta el día de hoy vinculada al Movimiento 
en las distintas Ramas, incluso en los Institutos, las 
Federaciones o en la Liga y han podido descubrir 
su misión y su vocación dentro de Schoenstatt. Y las 
que no están en este momento conectadas directa-
mente con el Movimiento, yo estoy segura de que 
para ellas el tiempo vivido en la juventud y su paso 
por las Escuelas de Jefas, las marcó profundamente 
en su vida personal y en su vida espiritual.
	 Hubo vivencias muy bonitas, como participar 
activamente en la gestación y celebración de los 25 
años del 31 de Mayo, un encuentro internacional 
donde coronamos a la Mater y todos hicieron un 
compromiso de alianza filial con nuestro P. Fun-
dador. En esa época, la corriente en torno al padre 
era tremendamente fuerte, incluso los que entraban 
muchas veces sentían que el compromiso con el 
fundador era primero que la Alianza de Amor… no-
sotros teníamos que explicarles que no, que primero 
era la Alianza de Amor y que ella era el gran legado 
del padre y ayudaba a entender la espiritualidad 
de Schoenstatt, lo que llevaba a un compromiso 
más definitivo con el padre para ser portadoras de 
Schoenstatt donde él las quisiera tener. El año ́ 74 se 
hizo la Cantata del 31 de Mayo, una obra preciosa 
escrita por Juan Enrique Coeymans e interpretada 
por la JF y la JM, ensayamos casi todas las noches. 
¡Fue un tiempo extraordinario de gracias para la 
juventud!

Escuela de Jefas 1994.

Escuela de Jefas 1978.



15

SCHOENSTATT CHILE

	 Con la tercera Escuela fuimos a fundar la Juven-
tud femenina en Bolivia. Una experiencia maravi-
llosa, de mucha entrega y crecimiento para cada 
una; después seguimos atendiendo a esa juventud 
con algunas de ellas por varios años.
	 La influencia que tenían en el Movimiento era 
muy grande, las miraban mucho… las más nuevas 
veían estos líderes, la admiraban, las seguían y 
valoraban mucho su testimonio. Y para uno como 
asesora, eran el brazo derecho, las que organizaban 
las jornadas, las que daban los testimonios, las que 
armaban los talleres, etc.  Yo creo que en esa época 
no habría podido abarcar el trabajo que tenía si 
no hubiera sido porque teníamos estas dirigentes 
que llevaban de alguna manera la conducción del 
Movimiento y la realización de muchas cosas (diri-
gentes de foros, encargadas de talleres, daban temas, 
dirigían grupos). Los campamentos de verano y los 
“campamentitos” en el invierno, se hacían con ellas: 
se decidían los temas, la modalidad, la metodología, 
etc.
	 Al mismo tiempo, ellas daban un testimonio 
muy grande y ejemplar dentro de la Universidad 
porque contaban lo que estaban haciendo, invitaban 
a otros al Movimiento y el hecho de formarse como 
verdaderos cristianos en el mundo que estaban vi-
viendo, les significaba poder “definirse” en medio 
de la Universidad como dirigentes cristianos y eso 
también era una exigencia para ellas.
	 ¿Qué fue pasando con las Escuelas de Jefas al 
paso de los años?
	 – Las Escuelas de Jefas fueron cambiando el sis-
tema de funcionamiento por varias razones, uno de 
ellos es la rotación de las mismas asesoras. Yo tuve 
la gracia de poder trabajar muchos años seguidos 
con la JF, fui su asesora durante 14 años, entonces 
conocí mucho a las chiquillas y pudimos hacer un 
trabajo profundo y permanente con distintas genera-
ciones y el contacto fue muy estable y mutuamente 
enriquecedor. Tanto cambio de asesora hizo perder 
la continuidad y al mismo tiempo, vinieron otro 
tipo de exigencias, las Hermanas tampoco tenían 
tanto tiempo como para dedicarse a esto, cambiaron 
los tiempos y las mismas chiquillas tenían otras 
inquietudes y no se daban esta calidad de tiempo 
que nosotros le dedicábamos a la formación de las 
Escuelas de Jefas.
	 ¿Cómo fueron para usted esos años?
	 – Para mí fueron años muy bonitos, de cono-
cer chiquillas muy valiosas y juntas conocer más 
Schoenstatt e ir formando una comunidad con un 
compromiso con la Mater, el Santuario y el P. Ken-
tenich muy profundo que permanece hasta ahora. 
Fueron tiempos muy valiosos que recuerdo con 
mucho mucho cariño.

	 La Hermana Flavia Sommerhoff participó de 
la Escuela de Jefas, como miembro de la Juventud 
Femenina Universitaria, en el año 1973, cuando se 
quedaban a vivir de lunes a viernes en Bellavis-
ta. Años después, ya como Hermana, fue asesora 
de la Juventud Femenina y de muchas Escuelas 
de Jefas en Chile y en España, entre los años 1977 
hasta el 2006. 

	 ¿Qué significó para usted, en su juventud, 
haber participado en una Escuela de Jefas de la 
Juventud Femenina? ¿En qué la marcó esa expe-
riencia?	
	 – Personalmente, lo que más me marcó fue la 
experiencia de una fe viva (alimentada en la ora-
ción, en el vínculo con la Mater en el Santuario, en 
la Fe práctica en la Divina Providencia), vivida y 
cultivada en comunidad. Por otro lado, al recibir 
más formación de Schoenstatt, capté profunda-
mente que era una Obra de Dios, la respuesta que 
la Iglesia y el mundo estaban necesitando… sí, me 
cautivó de tal manera el carisma del padre Kente-
nich y la misión que Dios le encomendó, que deci-
dí entregar mi vida entera por Schoenstatt.   

	 ¿Cómo fueron cambiando su funcionamiento 
o modalidad las escuelas con el correr de los 
años? ¿Y por qué pasó eso?
	 – Primero, la modalidad fue vivir en Bellavista, 
en la Casa de la Juventud de aquel entonces, de 
lunes a viernes, yendo y volviendo a la universi-
dad... los fines de semana estábamos con nuestras 
familias. Luego se fueron dando otras modalida-

Hna. Flavia Sommerhoff
“Lo que más me marcó fue la experiencia de una fe viva,

vivida y cultivada en comunidad”

V
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des, considerando la realidad de vida y aumento 
de las exigencias en el estudio; por ejemplo: sólo 
los fines de semana, de viernes a domingo, quince-
nal o mensualmente. Más adelante cada región, de 
acuerdo con la realidad de la Juventud del lugar y 
de sus estudios, fue buscando otras modalidades 
(de viernes a sábado o de sábado a domingo, una 
o 2 veces al mes),  intentando lograr –en alguna 
medida– algunos de los objetivos iniciales de las 
escuelas de jefes.
	 ¿Cuál era el objetivo de las Escuelas de Jefas? 
	 – Enriquecer su vida de fe y vínculo con Dios, 
a través de un fuerte arraigo al Santuario. Formar 
líderes con mayor conciencia de misión frente a la 
Iglesia y a la sociedad, a la luz de la espiritualidad 
de Schoenstatt. Despertar el idealismo juvenil, la 
entrega radical, fortaleciendo el testimonio de una 
fe vivida y creíble. Y tener una profunda y auténti-
ca experiencia de comunidad, de Iglesia en peque-
ño.   
	 ¿Cuáles fueron los frutos  que dieron estas 
escuelas en la JF?
	 – Mayor conocimiento del carisma de Schoens-
tatt, de su historia y espiritualidad, de su misión 
específica frente a la Iglesia y el mundo. Y creci-
miento de la conciencia apostólica, de la importan-
cia de su liderazgo, de su aporte y servicio, tanto 

en la juventud femenina, en la Obra de Schoens-
tatt, como en la Iglesia y en su realidad juvenil.
	 Hubo mayor participación  y compromiso en 
las distintas actividades del Movimiento. Colabo-
ración y aporte en la preparación de Jornadas o 
eventos importantes como Familia de Schoenstatt. 
Representar a la Juventud de Schoenstatt en círcu-
los dirigentes de Iglesia o de la Universidad; ser 
colaboradores activos en la Iglesia diocesana.

	 ¿Qué corrientes de vida se generaron a partir 
de las Escuelas?
	 – Una gran entrega apostólica al servicio de la 
Iglesia. Vinculación al Fundador (alianzas filia-
les). Vinculación al Espíritu Santo, al Cenáculo. La 
Cruzada nacional o Cruzada por Chile: jóvenes 
que deciden apoyar la fundación, extensión y con-
solidación de la juventud femenina en distintas 
ciudades o lugares a lo largo de Chile”.  
	 ¿Y qué fue de esas dirigentes con el paso de 
los años?
	 – Con gratitud constatamos que gran parte de 
ellas se integró posteriormente a Ramas de la Liga, 
siendo dirigentes. Otras son actuales miembros de 
la Federación o del Instituto de Familias. Y, como 
sucede en toda comunidad humana, otras toma-
ron otros caminos dentro de la Iglesia o fuera de 
ella.   V

Cada cierto tiempo, a la sombra
del Santuario de Bellavista,

distintas generaciones de 
la Juventud Femenina se reúnen.

Muchas de ellas fueron parte
de alguna de las Escuelas

de Jefas.
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VERONICA BUNSTER
“Fue vivir un tiempo
de cielo en medio de

una comunidad
profundamente fraterna”

Verónica Bunster está casada hace 38 
años con Ignacio Ramírez. Tienen 4 
hijos y 3 nietos. Entró al Movimiento a 
los 15 años y actualmente pertenecen, 
como matrimonio, a la Militancia, en 
el Santuario Cenáculo de la Providen-
cia de Santiago. Participó en la Escuela 
de Jefas del año 1978.

guardianes de Bellavista. Fueron tiempos de muchas 
alegrías, risas, inventábamos canciones junto a nuestra 
asesora, sacábamos voces, fueron tiempos muy lindos, 
donde Dios nos fue preparando a cada una para los 
planes que tenía con nosotras 6. Así fue como al año 
siguiente de la Escuela de Jefas asumí la jefatura de 
la Rama Universitaria, con la alegría de iniciar el año 
con nuestro campamento de verano con una parte 
de formación y otra de misiones en las poblaciones 
y sectores rurales de San Carlos. Las misiones fueron 
un anhelo de mi corazón por muchos años y fueron 
3 años los que nos comprometimos con el obispado 
de Chillán. Luego estuve siempre participando en la 
Pastoral universitaria y de representante de la Juventud 
femenina en la Vicaría Universitaria. Fueron años difíci-
les en la efervescencia universitaria, pero mi conciencia 
de misión siempre me interpelaba en los lugares que 
me necesitaban.
	 ¿En qué marcó mi vida espiritual y schoenstattiana? 
En mi vida espiritual una búsqueda constante de vivir 
la fe práctica en la Divina Providencia, la presencia del 
Espíritu Santo en mi quehacer e inspiración cotidiana, 
el consagrarme y consagrarle todo lo mío a la Mater y 
ponerme siempre a su disposición como instrumento, 
un amor muy cercano de hija con el padre fundador. 
El rezar permanentemente su novena “Audaz en el 
riesgo” me hacía sentirme cada vez más cercana a su 
espíritu, a su vida y a su persona. Lo que aprendí y me 
marcó de la autoeducación en la Escuela de Jefas y ese 
sentirse cobijada, sentirse en casa, el espíritu de recogi-
miento, pero también de gozo al estar en comunidad 
y el ímpetu para querer cambiar el mundo que nos 
impregnaba el Espíritu Santo, me llevaba una y otra 
vez al Santuario a buscar refugio, la tranquilidad, el 
apoyo y la fuerza. Todo este espíritu lo fue conociendo 
mi marido desde el día que nos conocimos y así fue 
como entramos hace 26 años a Schoenstatt y el 2002 
optamos por la Militancia. Juntos vivimos hoy nuestra 
Alianza de Amor con la Mater… el nada sin Ti, nada 
sin nosotros (la hemos coronado muchas veces para 
ofrecerle nuestro desvalimientos y limitaciones en los 
“encargos” que hemos asumido, en las preocupaciones 
con nuestros hijos, nietos, por mi enfermedad, etc.), 
Ella pone su parte y uno lo que puede (con esfuerzo, 
sin duda).
	 La fuerte presencia del Espíritu Santo en nuestro 
matrimonio y en nuestro Santuario Hogar ha sido 
una constante. En resumidas cuentas, vivir la fe con 
el carisma de Schoenstatt, muy arraigados a nuestro 
Santuario Cenáculo de la Providencia y a la Familia 
que se ha constituido en su entorno. No podemos vivir 
la fe sin estar insertos en la comunidad y en mí caso 
personal, entregando todo lo que me ha sido regalado 

T E S T I M O N I O S

	 ¿Qué significó para ti haber participado en una 
Escuela de Jefas cuando estabas en la JF?
	 – “Dios nos regaló un tiempo para retirarnos del 
mundanal ruido y concentrarnos cada jueves por la 
tarde y durante todo el viernes en Bellavista, en nues-
tra casita de la juventud. Cada una de las que fuimos 
parte de nuestra Escuela de Jefas del año 78 tuvo que 
hacer esfuerzos y renuncias para aceptar este regalo y 
poder participar. Yo me estaba cambiando de carrera 
en la Universidad y tuve que renunciar a quedar en el 
tercer semestre de alemán, porque no podía faltar los 
viernes y lo asumí con gusto. Fue una alegría, en cada 
encuentro, las vivencias profundas de las manifesta-
ciones amorosas y misericordiosas de Dios Padre, que 
nos llevaban a conocernos a nosotras mismas a través 
de la pedagogía del padre Kentenich, a conocer y en-
cariñarnos con nuestro padre fundador, a profundizar 
en nuestra Alianza de Amor con la MTA, por quien yo 
hubiese hecho lo que me pidiese en ese momento, y 
arraigarnos con fuerza en el Santuario Cenáculo, en 
donde se me grabó a fuego la conciencia de misión. 
Fueron días de cielo, porque el entorno también ayuda-
ba con la naturaleza y el silencio. Igualmente, esos días 
de lluvias torrenciales propias de esos años, el frío que 
calaba los huesos, todo el barro y los ríos que corrían 
por Walker Martínez, que nos hacían llegar empapadas 
a nuestro destino, no detenían el ardor de nuestros 
corazones, porque la Mater nos esperaba con el calor 
de la comunidad que habíamos formado.
	 Ella nos unía, a pesar de las grandes diferencias 
en personalidades, opiniones, reacciones, ritmos, etc. 
Aprendimos a querernos, respetarnos, aceptarnos, 
sobrellevarnos. Disfrutamos mucho el estar juntas, 
compartir tareas, preparar temas, hacer hermosos 
diaporamas que inspiraban las reflexiones, madrugar 
para ir a la misa de las Hermanas, trasnochar en el San-
tuario rezando y cantando. Caminábamos abrazadas 
para enfrentar la oscuridad de la noche y a los perros 
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en Schoenstatt…una gran riqueza humana y divina. La 
Mater me toma de una u otra forma para no alejarme 
de Ella, sabe cada vez que quiero dar un paso al lado, 
y llega con una nueva misión para mí. Luego de 5 años 
en la Coordinación de nuestra Familia en torno al San-
tuario de Bustos, nos volcó hacia la Rama para asumir 
un grupo en formación, luego encargarnos de CB3 y 
siendo parte del Consejo hasta el año pasado, apoya-
mos a nuestros jefes de Rama y de Militancia. Este año 
volvimos a asumir la jefatura de grupo regalándosenos 
un nuevo tiempo que viene con todos los cambios de 
la contingencia, de los cambios sociales y los desafíos 
que nos plantea la dimensión social de nuestra Alianza 
de Amor en medio del camino sinodal que estamos 
viviendo como iglesia. ¡Cómo no responder con la 
mirada del padre fundador, quien amó a la iglesia a 
pesar de todo lo vivido en ella!

	 ¿Qué significó para ti haber participado en una 
Escuela de Jefas cuando estabas en la JF?
	 – Para mí, la Escuela de Jefas fue un espacio de 
auto conocimiento, de crecimiento y de formación 
profunda en liderazgo schoenstattiano. Fue un espacio 
de encuentro íntimo y de comunidad con otras chicas 
de mi misma edad, que entre cantos, risas y rezos fui-
mos conociéndonos y aprendiendo la una de la otra. 
Recuerdo nítidamente la sensación de predilección, 
de sentir que ese espacio era un regalo para crecer 
pero también era una voz de Dios que me decía: “Hija 
predilecta, yo te escojo a ti para que te entregues a los 
demás”. Creo que desde ahí que fui consciente de que 
pertenecer a Schoenstatt conllevaba también una gran 
responsabilidad. 
	 Asimismo, creo que mi relación con Dios también 
cambió. Los rezos ya no eran los mismos, pues adqui-
rieron una mayor profundidad y reflexión. Incluso los 
cantos sonaron distintos, siempre canté para rezar y 
recuerdo que, desde la escuela de jefas, en los tiempos 
de adoración al Santísimo, aprovechaba aún más el rezo 
cantado. No sé, siento que fue un proceso de madurez 
espiritual bien marcador para mí”.

PILAR GONZÁLEZ
“Ese espacio era un regalo 
para crecer pero también 
era una voz de Dios que 

me decía: hija predilecta,
yo te escojo a ti para que

te entregues a los demás”
Pilar González está casada y tiene 
una hija. Participó de la Escuela de 
Jefas de la JF de Agua Santa, “Cená-
culo Joven” en el año 2006.

	 ¿Qué significó para ti haber participado en una 
Escuela de Jefas cuando estabas en la JF?
	 – La experiencia de vivir una Escuela de Jefas no se 
olvida a pesar de los años que hayan pasado. Cuando 
me preguntaron si quería participar sólo dije sí, sin 
saber mucho de qué se trataba… sentía en mi corazón 
el anhelo de saber más de Cristo, de nuestra Mater y 
conocer un poco más al P. Kentenich, cómo alguien con 
todo en contra pudo sobreponerse a tantas pruebas de 
la vida misma y llegar a transformarse en instrumento 
tan entregado en las manos de Dios, que por medio de 
él se realiza toda la fundación de nuestro Movimiento, 
que a lo largo de los años ha impactado y transformado 
la vida de tantas personas en cada lugar del mundo en 
donde está presente. 
	 ¡La vivencia del grupo que se formó fue maravillosa! 
Hasta el día de hoy las siento a todas como amigas 
muy especiales, a pesar de que algunas no las veo 
hace años, ese tiempo de formación intensa nos regaló 
ser una comunidad de corazones. Aprendí mucho de 
cada una de ellas y siempre me sentí inmensamente 
agradecida de Dios por haberlas puesto en mi camino. 
Fue un regalo también tener a la Hna. Flavia y a la Hna. 
Ana Teresa por su cercanía, cariño, su alegría y el estar 
siempre disponibles.
	 Todo fue un testimonio de Dios y cómo nos va 
llamando para que podamos estar más cerca de Él. 
En cada Jornada el Señor fue actuando y abriendo el 
corazón, el Espíritu Santo derramó su gracia; sentía que 
el corazón me ardía cuando estábamos en momentos 
de formación. Gracias a lo vivido espiritualmente 
durante la Escuela de Jefas, que decidí que mi vida la 
quería vivir con Dios e intentar ser su instrumento, y 
que Schoenstatt era el camino para mí.

CONSUELO VERGARA
“El corazón me ardía

cuando estábamos 
en momentos
de formación”

M. Consuelo Vergara Tagle, está 
casada con Claudio Vial y tienen 
6 hijos. Pertenecen al X Curso del 
Instituto de Familias. Participó en 
la Escuela de Jefas de 1994/1995.

V

V

V

Escuela de Jefas de 1994/1995
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	 ¿Qué significó para ti haber participado en una 
Escuela de Jefas cuando estabas en la JF?
	 – Lo primero fue el sentirme elegida por Dios, hu-
mildemente, estar en la Escuela de Jefas era un sueño 
y no podía creer el regalo, la oportunidad y la misión. 
En la práctica significó muchísimo, desde el organizar 
la agenda, pasando por pedir permiso (que no era 
fácil) hasta organizarse con el estudio, disponerse a 
la profundización que la vivencia implicaba. Era una 
decisión y un compromiso, que yo acepté feliz.
	 Fue un tiempo de un enorme aprendizaje, un tiempo 
de cielo, esperaba ansiosa cada viernes esos encuentros. 
La vinculación al Santuario, en las horas de cenáculo 
en cada jornada, cómo Dios y la Mater me hablaban 
personalmente, y también en los tiempos de estudio 
durante la semana. La preparación de cada reunión 
con el estudio de las pláticas del padre Kentenich a la 
Juventud femenina y cómo esas palabras me traían 
un mensaje personal para lo que estaba viviendo y 
era increíble la precisión de ello. La cercanía a la Mater 
y el reconocimiento (ya desde mi alianza) que ella era 
la Reina y Madre, Victoriosa en todas las batallas. Era 
hermoso ver cómo mostraba sus rasgos en cada una de 
mis compañeras en la Escuela de Jefas y cómo, a través 
de ellas, iba encontrando respuestas a las preguntas 
de tantas inquietudes propias de una veinteañera en 
formación.
	 De todas maneras, un hermoso tiempo que repeti-
ría encantada, no exento de dificultades y desafíos, el 
aprender a ponerse de acuerdo entre las 11 que éramos, 
todas con muchísima energía, respetar los tiempos de 
cada una, poner en común los anhelos, los estilos y 
las búsquedas. Un tiempo de formación profunda, de 
crecimiento personal, un regalo del cielo.
	 La vivencia me educó en el aprender a optar, las 
reuniones eran todos los viernes, y semana por medio 
era con alojada en Bellavista, en la antigua Casa de la 
Juventud (que ya no existe), por lo tanto, el desafío era 
ser fiel a esa opción de dejarse educar por la Mater y 
dejarse querer como hija también, aunque aparecían 
buenas invitaciones a fiestas y salidas. Diría que tam-
bién me inculcó el ir concretando el aprendizaje en 

CLAUDIA ROMO
“Todo ese tiempo fue para 
mí un gran detalle de Dios 

y siento que me preparó 
para la vida”

Claudia Romo está casada, tiene 
4 hijos y pertenece a la Rama de 
Matrimonios de la Zona Cordillera 
de Santiago. Participó de la Escuela 
de Jefas de la JF de Providencia en 
el año 1990.

propósitos luego de cada reunión, para que hiciéramos 
práctico donde nos queríamos autoeducar. ¡Sin duda 
el mejor tiempo también del horario espiritual!
	 Todo ese tiempo fue para mí un gran detalle de 
Dios en mi vida, lo guardo como un tremendo tesoro 
y siento que me preparó para la vida, para mi vocación, 
pero lo que más me enseñó fue a aprender a conversar 
con Dios, a ponerlo en mi día a día, a través de una fe 
práctica y estando atenta a su mensaje.
	 Dios nos regaló que el año de la Escuela de Jefas 
se construyera el Santuario de Providencia –tremendo 
mensaje– pues mientras se iba marcando la tierra, 
instalando los cimientos, avanzando en los muros, 
las ventanas y toda la construcción, nosotras íbamos 
creciendo como comunidad y formándonos como 
jóvenes instrumentos para un nuevo tiempo.
	 ¿En qué marcó mi vida espiritual y schoenstattia-
na esa vivencia? Gané un Padre espiritual. Conocer 
al padre Kentenich, desde sus pláticas y su historia, 
ganando y conquistando una hermosa cercanía de 
padre-hija, de filialidad, de preguntas y respuestas, de 
acompañamiento en todo tiempo, de dejarse moldear, 
de aprender, de escuchar. Tan así que cada vez que lo 
he necesitado presente, no dudo en encargarle res-
puestas, mejorías, dudas, como cuando me enfermé de 
cáncer, inmediatamente encargamos a él mi sanación 
y el cuidado de mi familia, no podía ser de otro modo, 
así lo sentía en mi corazón: el padre cuidará a la hija, 
rezando día a día la oración por su canonización, con 
la certeza absoluta de su intercesión. Y así ocurrió. El 
padre me tomó de la mano y nunca me ha soltado. 
La Mater me extendió su manto y aquí está presente 
siempre, aún en grandes dificultades, ser hija y confiar 
en Dios creo que fue el gran mensaje de la Escuela de 
Jefas para mí. El tiempo de formación fue maravilloso, 
porque lo fuimos haciendo vida, no letras muertas, 
sino preguntándonos siempre  “¿qué pasa en mí?”. 
¡La Escuela de Jefas, el mejor tiempo de la Juventud! 
Femenina!

SCHOENSTATT CHILE

V
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a Nueva Evangelización enlaza providencialmen-
te con el proyecto evangelizador de Schoenstatt del 
P. José Kentenich, la Misión del 31 de Mayo, que 
nos llama a vivir más consecuentemente las tres 

4) que el punto candente era la restauración del 
organismo de vinculaciones; 5) que los pueblos 
protagonistas de tal tarea serían, en primer lugar, 
los que conservaban una religiosidad popular más 
viva, como los del “continente de la esperanza”, 
nombre que Juan Pablo II dio a América Latina 30 
años después de que el P. Kentenich confiara aquí 
la Misión del 31 de Mayo de 1949.
	 Ese año el P. Kentenich hizo aún más: 1) No 
presentó sólo un “proyecto” evangelizador sino 
un “proyecto encarnado” en una Familia que quería 
hacerlo vida como caso preclaro suyo. 2) Ofreció una 
pedagogía ya probada para educar a los apóstoles 
marianos del futuro. Ofreció una fuente de gracias, 
los Santuarios de Schoenstatt, para impulsarlos. 
	 En la puesta en práctica del proyecto evange-
lizador del P. Kentenich podemos distinguir tres 
etapas:
•	 En 1912, el método evangelizador del P. Kente-

nich consiste simplemente en anunciar el poder 
educador de María y vincularse personalmente 
a ella.

•	 Desde 1914, el P. Kentenich anuncia la gran 
misión que Dios ha confiado a María desde su 
Santuario de Schoenstatt, e invita a vincularse 
a Ella en ese lugar de gracias. 

•	 En torno al 31 de Mayo de 1949 podemos decir 
que, para facilitar lo anterior, su método evan-
gelizador se concentra en multiplicar los santua-
rios, de todo tipo: santuarios filiales, santuarios 
hogares, santuarios del corazón, sanntuarios del 
trabajo.

	 Se trata de santuarizar el mundo para que crezca 
la Iglesia-Santuario que prolonga el Templo Santo, 
el Cuerpo de Jesús, (cfr. 1Co 3, 16-17; 2Co 6, 16ss.; 
Ef 2, 19ss) y haga las patrias-santuario y se vuelva 
realidad la creación-santuario que vino a obrar Cirsto, 
en la cual “Dios sea todo en todo” (1Co 15, 28).

P. Hernán Alessandri

L

El 31 de Mayo: el Proyecto
evangelizador de Schoenstatt

vinculaciones fundamentales: a Dios, al prójimo y a nuestro 
quehacer. En ello se juega nuestra santidad de la vida diaria 
y, por lo mismo, nuestra misión.
	 ¿En qué consiste el enlace entre ambos proyectos mi-

sioneros? 
	 El Papa Juan Pablo señaló como los objetivos 
fundamentales de la Nueva Evangelización el 
“rehacer el entramado cristiano de la sociedad” (CFL, 
34) y la “cristiana trabazón de las mismas comunidades 
eclesiales” (ibid), que es condición para lo anterior. 
Es decir, la Nueva Evangelización apunta a res-
taurar las vinculaciones constituyentes, tanto de 
la sociedad como de la Iglesia, en el plano natural 
y sobrenatural. 
	 La palabra “evangelizar” fue usada por Jesús 
para resumir toda su misión (Lc 4, 18), y la que él 
confió a Su Iglesia frente a todos los pueblos (Mt 28, 
18-20). También la usaron los primeros cristianos 
(significa “anunciar la Buena Noticia” de lo que hizo, 
enseñó, pidió y prometió Jesús). Después, dejó de 
usarse. El Concilio Vaticano II no la emplea. Pero 
Paulo VI la reactualiza en 1975: mediante “Evangelii 
Nuntiandi”, que será la base de Puebla. Entre tanto, 
se la reemplazó por “hacer apostolado”. 
	 Pero es evidente que si se hubiese usado a 
comienzos de siglo, Schoenstatt, en vez de Movi-
miento Apostólico se habría llamado Movimiento 
Evangelizador de Schoenstatt. 
	 Asimismo, podemos llamar a la Misión del 31 
de Mayo, “el gran proyecto evangelizador” del P. 
Kentenich, proyecto que empezó a gestarse en su 
infancia, al comprender que los cambios culturales 
exigían un nuevo tipo de hombre y comunidad, que 
vivieran de otro modo el Evangelio; que, durante 
su crisis de juventud, descubrió que sólo el poder 
educador de María lograría llevarlo a cabo; que 
maduró entre 1912-42; que culminó y fue sometido 
a su prueba decisiva en Dachau; y que fue ofrecido 
a la Iglesia el 31 de Mayo de 1949. 
	 Asombra constatar ahora cuántas cosas del 
proyecto evangelizador de Juan Pablo II fueron 
anticipadas en varias décadas, por el P. Kentenich: 
1) la conciencia de que urgía evangelizar la cultura 
moderna; 2) que ello sería una tarea a siglos plazo; 
3) que Dios quería realizarla a través de María; V
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Informe de las Visitaciones Episcopal y Apostólica 1949-1953
P. Eduardo Aguirre (Ed.)

Primer volumen de una serie de “Documentos sobre la historia del Movimiento de Schoenstatt” 
relacionados con los así llamados Tercer y Cuarto Hito de esta historia, entre 1949 y 1968. 
En este volumen se presentan documentos de los archivos del antiguo Santo Oficio, de la 
época del Papa Pío XII, que hasta febrero de 2020 no estaban disponibles, en la Congregación 
para la Doctrina de la Fe.  Estos textos están relacionados principalmente con los informes 
de la Visitación Canónica por parte del Obispo auxiliar de Tréveris, Mons. Stein y la posterior 
Visitación Apostólica realizada por el P. Sebastián Tromp SJ., por encargo del Santo Oficio. La 
publicación de estos informes puede ampliar la visión de todo el proceso de las Visitaciones y 
son un valioso material de estudio.  En relación con el proceso de beatificación del P. Kentenich 
los documentos más recientes, y hasta ahora desconocidos, son los informes del P. Tromp.  
En cuanto al contenido, no aportan elementos nuevos que no hubiesen sido ya conocidos 
por la causa, sobre la controversia del P. Kentenich con las autoridades eclesiásticas, pero 
refuerzan la impresión de que no había dudas sobre la integridad moral del P. Kentenich.

ieciséis hombres jóvenes de siete países: Ar-
gentina: Agustín Eichenberger (Rosario), Fran-
cisco Ferreccio (Buenos Aires), Jerónimo Juárez 
(Tucumán); Brasil: Davi Vilarihno (San Pablo), 

María Fischer / P. Manuel López Naón  /  www.schoenstatt.org

D

Novicios de los Padres de Schoenstatt
de siete países en Tupãrenda

Fernando Rodrigues (Londrina), Ricardo Ilhe (Londrina); 
Chile: Nicolás Iturriaga (Los Ángeles), Francisco Gigoux 
(Paine), Joaquín Peña (Santiago); México: Daniel Rangel 
(San Luis Potosí), Ramón Santoyo (Querétaro), Raymundo 

Cervantes (Querétaro); Estados Unidos: Julián 
Salas (San Antonio, Texas), Alex Chunda (Corpus 
Christi, Texas); Colombia: Felipe Suárez; Polonia: 
Filip Kobiec, desde mitad de marzo se encuentran en 
Tupãrenda, Paraguay, en el Noviciado de los Padres 
de Schoenstatt, en el inicio de un largo camino de 

discernimiento y formación que los llevará al sa-
cerdocio al servicio del Movimiento de Schoenstatt 
y de la Iglesia. 
	 La toma de Túnica será el 16 de julio en la Iglesia 
Santa María de la Trinidad, Santuario de Schoenstatt 
de Tupãrenda, Ypacaraí, Paraguay.
	 En el marco de una Eucaristía, los Novicios reci-
birán la Túnica de Sión como signo de pertenencia 
a la comunidad de los Padres de Schoenstatt. Con 
la recepción de la Túnica de Sion, cada uno de 
los Novicios vuelve a pronunciar, a ejemplo de la 
Santísima Virgen María, su Sí a la voluntad de Dios 
en sus vidas. Así, confirman el llamado de Jesús a 
ponerse al servicio de los demás en el Movimiento 
de Schoenstatt y en la Iglesia, desde el carisma del 
P. José Kentenich.

L I B R O S

V
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n el marco de la celebración de los 481 años de 
la ciudad de Arica, fundada en 1541 como “Villa 
San Marcos de Arica” y los 36 años de la diócesis, 
donde tradicionalmente se ha celebrado de dis-

SCHOENSTATT CHILE

San Marcos Evangelista 
visita, en su día,

el Santuario Cenáculo
Corazón de América

Patricio Fernández y Katy Aguila

E
tintas formas, como eucaristías en la Vía Pública, desfiles por 
las calles principales de la ciudad y celebraciones especiales 
en las comunidades parroquiales; este año, después de dos 
años restringidos por motivos de pandemia, el Consejo Pas-

toral diocesano acordó realizar una caravana y así 
poder manifestar públicamente nuestra Fe en las 
calles de la ciudad de Arica, convocando a todas 
las comunidades parroquiales y pastorales.
	 La caravana vehicular que se dirigió desde la 
Iglesia San Ignacio de Loyola al Santuario Cenáculo 
Corazón de América, ubicado en el extremo norte 
de la ciudad, pasó por varias parroquias, donde 
los feligreses, vitorearon el paso de la imagen de 
San Marcos Evangelista hasta llegar al santuario, 
donde monseñor Atisha y gran parte del clero de 
la diócesis concelebró la Eucaristía de cierre en esta 
actividad.
	 En la homilía monseñor Atisha destacó que “con 
el paso del tiempo y las mejoras en que estamos bajo el 
dominio de la pandemia, podemos comenzar a reunir-

nos y retomar lo que la experiencia de fe va dictando en 
el corazón de cada uno”… “El Señor nos regala volver a 
convocarnos… surge en nosotros el deseo de anunciar 
a todos la presencia del resucitado en medio nuestro, 
para que nuestros labios, corazón y ojos miren al cielo 
para pedir el mismo espíritu que nos fortalezca para ser 
bueno noticia para nuestros hermanos (…) rezamos por 
el mundo entero, para ser buena noticia para todos aque-
llos que se encuentran con nosotros, como un verdadero 
discípulo de Jesús”.
	 El obispo, reunido con fieles de la diócesis, 
celebró con profunda esperanza al Santo Patrono 
rodeado por quienes peregrinan por estas tierras del 
Norte de Chile y que se confían al cuidado espiri-
tual de tan gran santo Evangelista, que nos desafía 
también a nosotros a ser testimonio y promotor de 
la buena noticia que nos trae la Resurrección de 
Jesucristo en el mundo de hoy.
	 Para la Familia de Schoenstatt de Arica fue una 
enorme alegría acoger a los feligreses en el Santuario 
donde, María recibe a todos quienes quieran visitarla 
con especial cariño maternal. V
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1. Nuestra primera palabra es de alegría y esperanza, 
porque Cristo vive Resucitado en medio nuestro y la 
fuerza de su vida nueva no nos abandona. Aún en medio 
de incertidumbres y dolores, el reino de Dios se hace 
presente en la historia y se manifiestan entre nosotros 
múltiples gérmenes de un mundo nuevo.

También nos alegra la recuperación creciente de la 
presencialidad en nuestras actividades y convivencia, 
lo que nos ha permitido, entre otras cosas, celebrar 
con gozo nuestra fe en la reciente Semana Santa. Man-
teniendo el cuidado mutuo y las medidas sanitarias 
básicas mientras sea necesario, animamos a todos a 
caminar juntos y fortalecer nuestro compromiso por 
un mundo mejor.

2. Los motivos de alegría no nos impiden reconocer las 
grandes preocupaciones que tenemos sobre el acon-
tecer social y político de nuestra patria. Sobre todo, la 
crisis migratoria, que es reflejo de un drama humano 
que nos interpela, y muy especialmente el clima de 
violencia, que se expresa en la delincuencia, el narco-
tráfico, la protesta social destructiva, en la convivencia 
escolar, la situación de la Araucanía, y, en general, en 
un ambiente político crispado. Más allá del mundo del 
crimen, lamentablemente la violencia se vuelve un 
recurso habitual para expresar demandas y reclamos, 
perdiéndose el sentido de los límites y fracturándose 
la convivencia democrática. Prima la subjetividad de 
la propia mirada, con prescindencia del bien común.

A los problemas en nuestra convivencia social, se 

suma como preocupación un escenario económico 
actual muy vulnerable, que augura un tiempo difícil 
por delante, especialmente para las personas más 
pobres. Estas realidades generan un ambiente de 
pesimismo y desconfianza, que exige de todos crear 
un clima de diálogo y de acuerdo, para enfrentar con 
espíritu de colaboración los temas urgentes que el país 
debe abordar. Nuestra convivencia democrática está 
seriamente dañada y todos tenemos que contribuir 
para mejorarla, sobre todo quienes ejercen liderazgos 
sociales y políticos en los más diversos campos.

3. El proceso constituyente vive momentos cruciales y 
en pocos días más se cerrará la etapa de deliberación 
y votación de normas, para pasar a la fase de armoni-
zación del texto constitucional. El país ha puesto gran 
esperanza en este proceso, al aprobarlo ampliamente, 
porque lo ha considerado un camino institucional para 
superar una situación de crisis. Sin embargo, muchos 
tienen hoy serias dudas de que esté siendo un punto 
de encuentro y de acuerdo en torno a un horizonte 
compartido sobre el país que queremos construir. Hay 
signos que parecen mostrar el deseo de imponer una 
refundación social, política e incluso cultural que no 
ha sido suficientemente dialogada y madurada por la 
sociedad. Con todo, valoramos que sea la propia ciuda-
danía la que, en definitiva, juzgue la conveniencia o no 
de aprobar el texto propuesto, por lo que llamamos a 
todos a informarse, debatir con altura de miras, y optar 
por la opción que realmente contribuya a configurar 
un país más justo y en unidad. Más allá de cualquier 

IGLESIA

Mensaje conclusivo de la 125 ª Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal de Chile

Esperanzas y preocupaciones
en un momento crucial de nuestra patria



otra consideración, lo clave del plebiscito de salida es 
juzgar la pertinencia o no del texto propuesto, en orden 
a ofrecer un ordenamiento jurídico, político y social que 
nos ayude a transitar a esa sociedad más justa y fraterna 
que todos queremos. Cimientos fundamentales para 
edificar nuestra sociedad son, entre otros, el respeto 
de la dignidad humana, el derecho a la vida desde la 
concepción hasta la muerte natural, la búsqueda del 
bien común, la solidaridad y la preocupación por los 
más pobres y vulnerables.

Como pastores de la Iglesia, una vez que sea presentado 
el texto constitucional, esperamos ofrecer una palabra 
orientadora, para iluminar desde el Evangelio la decisión 
que cada católico debe tomar en conciencia.

4. No olvidamos entre nuestras preocupaciones la 
situación de guerra que vive Ucrania, calificada por el 
Papa como “inaceptable agresión armada y masacre que 
debe ser detenida”. Invitamos a los creyentes a seguir 
orando por la paz y agradecemos el aporte recibido con 
ocasión de la colecta realizada en las eucaristías el pasa-
do domingo 24, aporte que puede seguir realizándose 
en las Diócesis y en la cuenta bancaria de Caritas Chile.

IGLESIA

5. Como Iglesia católica en Chile, vivimos actualmente 
un tiempo de diálogo y de encuentro, de la mano del 
proceso sinodal al que el Papa Francisco ha invitado 
a la Iglesia universal. Buscamos profundizar en las 
exigencias de nuestra conversión pastoral, para estar 
como Iglesia a la altura de la misión que el Señor nos 
ha encomendado. Llamamos a los católicos a parti-
cipar de esta búsqueda y a unirse en oración por el 
buen desarrollo de las asambleas diocesanas, y por 
la III Asamblea Eclesial Nacional que realizaremos en 
octubre próximo.

6. El término de nuestra Asamblea Plenaria coincide con 
el aniversario de los 40 años de la pascua del obispo 
Enrique Alvear Urrutia, cuyo lema episcopal fue: “El 
Señor me envió a evangelizar a los pobres”. A estos her-
manos, con muchos y nuevos rostros, queremos seguir 
sirviendo en el Chile actual con la caridad de Cristo.

Nos acogemos a la maternal protección de nuestra 
Madre, la Virgen del Carmen, para que nos acompañe 
en este caminar como Iglesia y como país, y podamos 
edificar en todos los niveles una convivencia solidaria 
y respetuosa de la vida.

Santiago, 29 de abril de 2022
V



"Hace poco señalaba
la gran tarea que tenemos

aquí en Chile como pequeña Familia.
Sin embargo, el motivo que nos reúne 
hoy en esta tarde, indica que el Padre 

Dios nos ha confiado una gran tarea para 
todo el mundo, especialmente para

Europa, para el Occidente.
¿De qué tarea se trata?

Se trata de desenmascarar y
sanar radicalmente el germen

de la enfermedad
que aqueja

al alma occidental:
el pensar

mecanicista"

P. José Kentenich 
Plática del 31 de Mayo

de 1949.


